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El proceso de desarrollo de la psicología comunitaria muestra una creciente
complejidad teórica y metodológica. En ese proceso se ha generado una
permanente reflexión crítica basada en la experiencia comunitaria y en la
investigación de las diferentes áreas remádcas que sustentan las propuestas de la
disciplina. Nuestra Iloea de trabajo se fundamenta en un quehacer sostenido en
el contexto de las comunidades y en el campo de la docencia, manteniendo una
preocupación permanente tanto por el compromiso con las comunidades como
con la disciplina. Dentro de estepanorama, se revisan algunos elementos relativos
a la formación de los/las psicólogos/as comunitarios/as, en función de la
importancia que tiene dentro del marco de la disciplina el rol que debe
desempeñar este profesional de la psicología. así como de la necesidad de un
alto nivel de capacitación. En este trabajo se exponen, a partir de nuestra
experiencia docente, algunos tópicos que resultan críticos en la docencia de la
~ psicología comunitaria. tales como la dificultad de armonizar los lapsos
¡ académicos con los «(ritmos»de la comunidad; el carácter recíproco del proceso
~ de familiarización; el alcance del compromiso en los estudiantes; el rol deli profesional sustentado por la formación universitaria tradicional y su oposición
~ a hi «desprofesionalización» o entrega de conocimientos, propuesta por la
{; disciplina, entre otros.
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Abstraer
The process of development of eommunity psychology shows a growing
methodological and meoretieal complexity. In such process, a permanent critieal
reAeetion based on me experience obtained in me eommunity and on me
research conducted in the difFerent themes chat support such discipline, has
been generated. The authors' line of work is supported 00 a permanent accivity
within the communities' context as well as on me teaching field, maintaining a
eonstant eoncern about the compromise acquired with the communities and
about the discipline itself. Within chis same scenario, some elements related
to the formation of community psychologists are revised as a results of the
importanee of the role such psyehologists must play. as well as of the need for
formarion programs (hat maintain high-quality standards. Considering oue
teaching experience, we present some topies mat result eritical in me teaching
of cornrnunitypsychology,such as ,he difficulty'o leve!me acadernicpe,iods
with cornmunities' "rhythms;" rhe recíprocal nature of the process of
familiarization; the srudenrs' reach of compromise; me role of me graduate
individualsustainedbyme ,taditionalcollegefo,rnation,and rus/heropposition




Una característica del desarrollo de la psicología comunitaria ha sido la
multiplicación en todos los paises americanos de las más variadas experiencias
en el trabajo psicosocial comunitatio. Estas experiencias han ido generando
los insumos necesarios para la reflexión teótica; la determinación de áreas
de interés; la generación de conceptos y términos, lo cual ha conducido a la
gradual estructuración de un cuerpo teórico y metodológico propio que
permita a la disciplina tener claridad respecto a su objeto de estudio y a su
forma de aproximarse a él. En este sentido, la psicología comunitaria cons-
truye su identidad en ese quehacer con las comunidades, al tiempo que
inserta su desarrollo en la comunidad científica. Las numerosas experiencias
comunitarias desarrolladas en Latinoamérica a partir de la disciplina, así
como los numerosos trabajos y publicaciones presentados en foros,
encuentros y congresos, ilustran este aspecto. Ahora 'bien, debido a ese
desarrollo se hace necesario detenemos en un aspecto que consideramos
fundamental: la formación de los psicólogos y psicólogas comunitarios.
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La docencia en la psicología comunitaria: nuestra reflexión
Nuestra experiencia docente en el área de la disciplina se desarrolla a partir
de las actividades inherentes a la asignatura de psicología social comunitaria,
la cual se inserta en el pénsum académico de la licenciatura en psicología de
la Universidad Central de Venezuela, y se ubica espedficamente en la Cátedra
de Psicología Social Aplicada. Pero no fue así siempre. Hacia 1977, debido
a que no existía en el pénsum un espacio para la naciente subdisciplina, los
profesores Maritza Montero y Alberto Ocando comenzaron a introducir
contenidos inherentes a la psicología comunitaria a través de asignaturas
como dinámica de grupos y psicología social, mediante las cuales motivaban
a algunos alumnos a desarrollar investigaciones conducentes a tesis de
licenciatura en ese campo, lo cual se mostró como una vía fructífera pero
limitada a un pequeño gtupO de estudiantes interesadas.
En 1985, la profesora Maritza Montero creó el primer curso formal de
psicología comunitaria como parte de la mencionada Cátedra de Psicología
Social Aplicada, el cual fue diseñado con un carácter teórico-práctico. Para
ello, y debido al problema de los lapsos académicos (cursos semestrales), la
parte práctica se realizaba en función de proyectos llevados a cabo por
organizaciones comunitarias, en los cuales se insertaba la acción de los
estudiantes. Esto se hada así a fin de no generar interrupciones, creadas por
las necesidades académicas pero ajenas a las de las comunidades. En 1990,
la misma profesora produjo una nueva versión, que ha evolucionado
intentando acompañar el desarrollo de la propia disciplina, fortaleciendo el
componente práctico, que sigue estando en función de los intereses de las
comunidades, pero que ahora está más unido al trabajo de la cátedra.
Fue también a partir de esa fecha que el profesor Alberto Ocando, en-
tonces estudiante, se incorporó como preparador (asistente) de la materia,
y después de su graduación pasó a ocupar un cargo de docente regular
dentro de la Universidad Central de Venezuela. En 1996 se incorporaron
como auxiliares docentes dos egresadas que fueron también estudiantes de
la materia. Adicionalmente a ello, a través de la cátedra se han gestionado
diversos convenios con instituciones de servicio comunitario, los cuales
permiten a los estudiantes realizar tres niveles de pasantía exigidos para su
licenciatura.
En estos años hemos ido puliendo estrategias, corrigiendo errores e
incorporando nuevos temas, en función de lo que hemos aprendiendo y
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también de lo que nos testa por hacer. Somos conscientes de que el avance
sostenido de la disciplina, así como la creciente demanda por el trabajo
comunitario, muchas veces desborda nuestras posibilidades de acción. Frente
a esta situación, mantenemos un proceso de evaluación continua de la ma-
teria, con el fin de ajustar sus estrategias y contenidos para hacerla más
eficiente, no sin tener en cuenta las exigencias de los mecanismos admi-
nistrativos universitarios, que muchas veces dificultan cierto tipo de cambios
(número de horas de clase, horarios, lapsos, p.e.) y presentan limitaciones.
Un aspecro importante es que la experiencia acumulada aporta amplio
material de reflexión, que no sólo exige de nosotros una actualización per-
manente que nos vincule al desarrollo de la disciplina, sino que a la vez nos
muestra que existen tópicos específicos que escapan, de cierta manera, a la
estructuración conceptual y temática de la disciplina, y que aún no son
objeto de la misma, por lo cual es necesario introducirlos, integrándolos a
la docencia.
En esa continua relación entre exigencias académicas y exigencias
comunitarias, alguna¡¡ limitaciones y problemas nos plantean problemas de
difícil solución e indispensable atención. Expondremos aquí cuatro de ellos,
advirtiendo que el tratamiento que les damos no es de ninguna manera una
propuesta acabada, sino más bien una alerta respecto de dificultades e inte-
rrogantes que requieren de nuestra atención.
l. Los lapsos académicos y los tiempos comunitarios
Es éste, a nuestro juicio, uno de los aspectos que dificultan la labor comu-
nitaria orientada desde la academia. Impartimos un curso cuya duración es
de un semestre académico, lo cual, en tiempo de acción directa, no supera
los cuatro meses «calendario». De ese tiempo efectivo, nuestro programa
toma alrededor de un mes para una primera fase de contenidos teóricos, en
la cual se intentan cubrir los supuestos epistemológicos de la disciplina, sus
principales marcos conceptuales y los aspectos éticos de su aplicación;
aspectos éstos que constituyen un mínimo de cOllOcimientos básicos
necesarios antes de incorporar a los estudiantes al trabajo comunitario. A
partir de esta fase se inicia la etapa de familiarización, con lo cual el tiempo
de trabajo comunitario se reduce entonces a dos o tres meses.
Tenemos entonces una serie de exigencias propias del contexto académico
que deben ser acopladas a las exigencias de la comunidad, lo cual por lo
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general resulta bastante dificil de lograt. En efecto, las actividades de los
estudiantes requieren de ellos una dedicación compartida con múltiples
asignaturas. lo cual supone un régimen horario que propone por sí mismo
una exigencia dificil de modificar. De igual forma ocurre con los miembros
de la comunidad, quienes por lo general deben atender múltiples
ocupaciones, además del trabajo comunitario. Por todo ello. los horarios
disponibles para las reuniones y demás actividades con la comunidad resultan
ser bastante escasos. Generalmente se los ubica los fines de semana o en
horario nocturno para los días hábiles. Sin embargo, esta última posibilidad
también es problemática. ya que. ¡>ordecisión de compromiso social, hemos
elegido trabajar casi siempre con comunidades de bajos recursos, en las
cuales muchas personas ocupan el máximo de su tiempo libre, incluyendo
fines de semana. en actividades laborales. Yeso agrega horas de trabajo a los
alumnos y docentes. no contempladas en el plan de estudio. Por otra parte,
el clima de inseguridad que se vive en esas comunidades imposibilita la
actividad en horario nocturno.
Como además consideramos necesario mantenernos fuera del esquema
tradicional donde el agente externo impone sus condiciones al trabajo con
las comunidades, esto supone preparar junto con la comunidad con la cual
se trabaje. antes del comienzo del curso, las condiciones en que se realizará
el trabajo. Pero. al mismo tiempo. debemos considerar nuestras propias
necesidades y exigencias académicas, lo cual agrega nuevas dificultades.
En lo que respecta a la comunidad. encontramos que, aun contando
con la voluntad de realizar el trabajo, los obstáculos para acordar sus tiempos
con los nuestros son bastante difíciles de resolver. Adicionalmente a ello,
cabe destacar que muchas veces, como nos ocurrió en 1991, nos encontramos
con una predisposición negativa hacia la universidad por parte de las
comunidades. En ese caso, aun cuando el contacto inicial surgió de parte
de un grupo organizado en la comunidad, su experiencia era poco positiva
en cuanto a sus contactos con estudiantes universitarios. Esas experiencias
les habían «mostrado» una relación directiva, extractiva e impositiva, en la
que el o la investigadora obtenía ••datos" y se marchaba luego sin informar
ni compartir con la comunidad que le había ayudado a obtenerlos. Por esta
razón nuestras propuestas generaban bastante desconfianza.
Frente a esta situación, hemos mantenido un proceso de diálogo y nego-
ciación permanente con la comunidad, lo cual implica: 1) Explicar clara-
mente las limitaciones del tiempo que nos impone el lapso académico, y 2)
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Tomar decisiones conjuntas en cuanto a la realización de un trabajo que
pueda ser ejecutado en el tiempo disponible y que sean de interés para
ambas partes.
Llegar a esta modalidad de trabajo conjuntamente con la comunidad ha
implicado un proceso de conocimiento mutuo de los actores involucrados,
así como procesos de negociación, reflexión y transformación, también con-
juntos.
2. La familiarizaci6n recíproca
Quizás uno de los elementos que mejor nos permitió conciliar estas dife-
rencias surgidas por las características de ambos contextos fue precisamente
comprender que la familiarización propuesta por nuestro modelo, como lo
expresa Gonc;alves (1995), no es un proceso unidireccional. En efecto, existe
la tendencia a que el proceso haga énfasis en que el agente externo requiere
conocer y familiarizarse con el contexto donde va a trabajar, olvidando que
eso también ocurre en los agentes internos, es decir, en las personas de la
comunidad.
En el fondo, tal posición, si bien toca a un aspecto evidentemente nece~
sario, está muy ligada a la concepción trarlicional del método científico
según el cual, ellla investigadorla debe revisar la literatura, indagar en
investigaciones previas, es decir, aproximarse al «problema». La bibliografía
sobre el trabajo comunitario es explícita al respecto de la necesidad de un
período de familiarización antes de emprender el trabajo comunitario (Ander
Egg, 1965; Serrano-García e Irizarry, 1979, por ejemplo), pero mantiene
inadvertidamente la distancia entre agente externo y comunidad, al enfocar
sólo al primero, como si la segunda no tuviese también curiosidad, necesidad
de saber, ideas, expectativas y prejuicios.
Nuestra experiencia hiw evidente la necesidad de que los miembros de
la comunidad conozcan y se familiaricen también con nuestro propio con-
texto. No es muy difícil comprender las dificultades de tiempo que rienen
los miembros de la comunidad. El propio relato de las personas respecto a
cómo se desarrolla su vida cotidiana nos ilustra rápidamente acerca de su
disponibilidad en ese sentido. Sin embargo, el nivel de comprensión es
mayor cuando se contextualiza el problema en su propio entorno. Conocer
a la comunidad y familiarizarse con ella aporta nuevos elementos de in-
terpretación para las propuestas, y es en ese sentido que consideramos nece-
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sario que los miembros de la comunidad con quienes trabajamos conozcan
algunos aspectos del contexto académico en que nos desenvolvemos, e igual-
mente se familiaricen con ellos. Y de hecho, las experiencias en este sentido
han sido notablemente enriquecedoras para ambas partes. Las preguntas y
los temas que surgen en cada ámbito, si bien se complementan, no son
iguales, y los miembros de comunidades que nos visitan, al igual que los
estudiantes que van a los «barrios». rompen muchos prejuicios y tabúes.
Obviamente, no son procesos idénticos. Sin embargo, cuando imple-
mentamos un procedimiento para obtener una visión distinta de esa «otra
fase» de la familiarización y los miembros de la comunidad acudieron a
nuestro contexto. muchos de nuestros planteamientos cobraron mayor
sentido para ellos. Fue importante que pudieran observar a los estudiantes
«en su propio terreno», y que pudieran, al menos en parte, percibir algunos
aspectos de sus actividades.
Pero este proceso no se limita solamente a «una visita de cortesía», Las
reuniones (en general no más de una por período académico, dadas las
dificultades para lograrlas) celebradas en nuestras aulas sirvieron para iniciar
un proceso de acercamiento mutuo que contempla necesidades distintas,
aun cuando existan objetivos comunes. Además, un cambio de escenario, si
bien inhibe en algunos aspectos, libera en otros, y produce diálogos que no
se dan, tan pronto, en el marco de la comunidad.
Este proceso significa también contar con el aporte de la comunidad en
la formaci6n de los estudiantes, el cual no solamente se reduce a «cecibirnos»
en el barrio para trabajar en alguna tarea propia de la intervención-inves-
tigación, sino que se traduce en exposiciones y charlas que algunos de sus
miembros han presentado en nuestras aulas, y en las que hemos compar-
tido con ellos su visión y conocimiento respecto a temas tan diversos como
el género, la religión, la participación y organización comunitaria y, en
general, aspectos vinculados al trabajo organizado de las comunidades.
Este marco ha sido propicio para la creación de un escenario fértil para
el mutuo conocimiento de todos los actores involucrados, así como para el
intercambio de ideas y la producción conjunta de conocimientos, al tiempo
que implica un intento por sintonizar nuestros «tiempos» y «lapsos».
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3. El rol de las/os psic6logas/os
Es éste otro t6pico que representa un aspecto de particular dificultad en
nuestra tarea docente. De acuerdo con la concepci6n que ostenta la disciplina
en cuanto al rol del agente externo, perfilamos un psic610go comunirario
que «renuncia» a su rol de experto, que incluye «al otro» en una relación
horizontal, en la que el diálogo y la integraci6n forman parte inseparable de
la posici6n epistemol6gica en que se fundamenta la psicología comunitaria.
Naturalmente, esa es la opci6n que intentamos mantener desde la cátedra,
mas no siempre resulta sencillo 10grarIa. El obstáculo que se nos presenta
regularmente frente a esta propuesta está representado por el rol construido
en la formaci6n previa que han recibido los estudiantes a lo largo de su
carrera. En efecto, esta formaci6n se orienta a formar un profesional cuya
manera de conocer e intervenir se caracteriza por una posición de experto,
cuya labor guarda aún estrechos lazos con el modelo asistencialista y que se
manifiesta más evidentemente en ciertos tonos de voz, y en la forma de
suministrar consejos no solicitados en aspectos en los cuales las personas de
la comunidad tienen experiencia y conocimiento. O lleva a actitudes injus-
tificadamente paternalistas. Por ejemplo, la creencia por parte de algunos
estudiantes de que hay que aceptar cualquier cosa que provenga de la co-
munidad, o hacer promesas que no será posible cumplir. O, y esto es mucho
peor, aceptar la tarea comunitaria como un obstáculo que se debe superar
en la consecuci6n de un título profesional, que es necesario realizar por
obligaci6n, lo cual se revela en el desinterés, en la actitud distante respecto
de lo que se lleva a cabo con la comunidad y en el anteponer las necesidades
individuales a las decisiones colectivas.
Estas características son particularmente notorias en algunos estudiantes,
sobre todo al inicio de los cursos, momento en el cual expresan cuál es su
motivaci6n para el trabajo comunitario. Así, para algunos se relaciona con
un deseo de «ayuda" a las comunidades pobres. Sentimiento y voluntad por
demás loables y no poco valiosos, pero que al mismo tiempo enmascara
una noci6n de su rol orientado a la asistencia. Esta postura, aunada a una
concepci6n altamente ideologizada de lo que son las comunidades, que las
ve como inermes, totalmente ignorantes y desvalidas, así como al escaso
conocimiento acerca del devenir hist6rico de nuestra sociedad que suele
observarse en los estudiantes, deriva en serias dificultades para comprender
un modelo como el que propone la psicología comunitaria.
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Es por esta razón que los estudiantes requieren no solamente de un óp-
timo entrenamiento en las áreas teóricas y metodológicas, sino también de
un proceso de reflexión profunda que les permita confrontar sus propias
concepciones con un abordaje como el propuesto por la disciplina, a fin de
generar un compromiso honesto con las comunidades con las cuales traba-
Jaran.
Hemos intentado facilitar esos procesos. Por una parte, a través de los
contenidos programáticos de la materia; por otra, propiciando permanen-
temente el sentido reflexivo de nuestro quehacer, problematizando con los
estudiantes nuestra postura epistemológica y nuestras prácticas, a la vez que
analizando cada sesión de trabajo, de manera que los estudiantes puedan
reconocer los apottes que hacen los miembros de la comunidad, así como
su coincidencia y su disidencia respecto de los conocimientos establecidos
en la praxis desarrollada hasta ahora.
4. El compromiso
En estrecha vinculación con el punto anterior aparece el compromiso, tópico
rratado por diversos autores (p.e. Fals Borda, 1981; Lane y Sawaia,1991) y
que constituye uno de los principios fundamentales de la disciplina. Las
propuestas en torno a este concepto se encuentran planteadas en el cuerpo
teórico de la disciplina e indican o sugieren una noción de compromiso
que describe una relación en la que el psicólogo comunitario al com-
prometerse con la comunidad escoge sus temas en función de las necesidades
de la misma, implementa una forma de trabajar en la cual renuncia a su rol
de experto, e incluso intenta transmitir parte de su conocimiento a los
miembros de la comunidad (<<desprofesionalización»), a la vez que trata de
romper con viejos moldes, rendientes a mantener la distancia separadora
entre agentes externos e internos.
Ahora bien, la experiencia nos enseña que no es tarea fácil lograr esa
relación. El compromiso se relaciona con una actitud, con una disposición
y, en todo caso, con una serie de pautas que orientan la labor comunitaria,.
De allí se derivan los aspectos mencionados que se orientan a determinar
«con quién trabajar» y «para qué hacerlo», desprendiéndose de todo ello un
«cómo hacer», lo cual debe ser consistente con los puntos anteriores.
El compromiso entonces resultará de un proceso en el cual intervienen
múltiples factores, incluyendo fundamentalmente los valores, premisas y
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creencias del propio psicólogo, así como de rodos los acrores involucrados
en su rrabajo. Valores, premisas y creencias que no se incorporan al com-
promiso «en el vacío» y en forma mecánica) sino a través de llna relación
que los acrores consrruyen en un conrexro, producro de procesos históricos.
Así, cada uno de los actores llega a ese momenro con su propia hisroria, con
compromisos previos, con afiliaciones a otros grupos y con sus respecrivas
formas de inrerpretar la realidad. De esta forma, no es posible enrender el
compromiso como un mero «cambio actitudinah) sino como un proceso
de definición ética, que parte del respero del Orro, de su reconocimiento
como acror social, como construcror de conocimienro y producror de un
modo de vida. En este senrido, es inreresante observar cómo, al proyecrar e!
problema en e! plano ético, ciertas consideraciones son reiteradas tanro por
la perspectiva filosófica como por la de quienes están sumergidos en la praxis
(teoría más práctica en mutua construcción). Al respecro, e! contraste que
presenrarnos entre las pregunras que se hacía en 1970 Fals Borda y las que
en 1991 se planteaba Rorty muestran cómo e! cuesrionamienro sobre e!
carácter de la relación con el Otro, mediado por una acción profesional que
reconoce el potencial creador de ese Otro, produce ciertos linearnienros
que fortalecen la posi¡:ión que aquí desarrollamos.
Preguntas de interés para definir el compromiso
Orlando Fals Borda (1970) Richard Rorty (1991)
1. Sobre e! compromiso previo: ¿Con qué comunidades se
¿Con qué grupos ha estado com- deberá Ud. idenrificar?
prometido hasta ahora?
¿A quiénes ha servido conscienre ¿De cuáles deberá Ud. consi-
o inconscientemente? derarse miembro?
¿Cómo se reflejan en sus obras ¿Cuáles son los límites de
los intereses de clase, económicos) nuestra comunidad?
políticos O religiosos de los gru-
pos a los que ha perrenecido?
2. Sobre la objetividad:
¿Cuáles son los grupos que no
temerían que se hiciese una es-
timación realista de! estado de
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la sociedad y que, por lo mismo,
brindarían todo su apoyo a la
objetividad de la ciencia?
3. Sobre el ideal de servicio:
¿Cuáles son los grupos, movi- ¿Lo que se ha ganado en soli-
mientas o partidos políticos daridad [dentro de un peque-
que buscan servir realmente ño grupo, o de una sociedad
al conjunto de la sociedad, específica] ha tenido costo en
sin pensar en sí mismos sino nuestra capacidad de oir a los
en el beneficio real de las gen- extraños que sufren? ¿o que
tes marginadas que hasra tienen nuevas ideas?
ahora han sido víctimas de la
historia y de las instituciones?
Cimcia propia y colonialismo inukctutll Objetivity. u/ntivism and truth. Philo~
Bogotá: Carlos VaJencia Editor, 1981 sophical papers. col. l. Cambrigde,
(1' edic. 1970) Cambridge University Press, 1991.
El compromiso no se «decreta»
Más de una vez hemos experimentado dudas y contradicciones en el trabajo
con las comunidades, y hemos intentado resolver estos problemas apelando
permanentemente al ejercicio de la reflexión crítica conjunta, negociando
las decisiones con la comunidad. Nuestro compromiso se mantiene, se
fortalece, se reconstruye. Sin embargo, no resulta tarea sencilla, en especial
porque difícilmente rrabajamos solos, aislados con la comunidad en un
contexto de "pureza de laboratorio". Por lo general, los psicólogos/as trabajan
dentro de un marco insrirucional, como es el caso de alguna agencia que
contrata sus servicios o, como es nuestro caso, llna institución educativa.
Institución que, obviamente, cuenta con una serie de pautas y normativas
propias, las cuales responden a objetivos enmarcados dentro de una concep-
ción que les da sentido.
Dentro de este contexto, son muchos los problemas que se vinculan con
la construcción del compromiso con las comunidades, tanto de parte de las
estudiantes como de los/as miembros de la comunidad y de los docentes.
En primet lugat, debemos considerar, como ya hemos indicado, que los
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estudiantes se inscriben en la asignatura a pattir de expectativas y motiva-
ciones diversas: unas veces porque sienten la necesidad de acercarse al trabajo
con las comunidades; otras, por responder a la demanda que existe actual-
mente en nuestro país de profesionales capacitados/as para trabajar con
comunidades; o bien porque la oferta académica no les deja otra alternativa.
Desde esta perspectiva, cabe esperar entonces que el compromiso que
cada uno de ellos construye variará de acuerdo con sus propias expectativas
y motivaciones. Ante esta situación, hemos intentado generar algunas pautas
problematizantes a través de una entrevista inicial con los candidatos, antes
de su inscripción en el curso. En dicha entrevista exponemos a los estudiantes
el tema del compromiso, a los efectos que esta información sea tomada en
cuenta para que puedan jerarquizar sus necesidades e intentar sintonizadas
con las propuestas de nuestro trabajo. Obviamente, no pretendemos im-
plementar un filtro discriminatorio tomando como criterio «el nivel de
compromiso» de cada uno, debido a que consideramos que el compromiso
es un proceso en permanente construcción, proceso que nos incluye también
a nosotros, y el cual debe experimentarse a través de la praxis.
Si de criterios formales de aceptación se trata, el curso forma parte de un
pénsum académico, y como tal presenta requisitos adecuados al mismo,
como son, por ejemplo, el sistema de prelaciones. Por lo tanto, existirá
siempre un margen de relatividad que implica una posición diferente para
la estudiante respecto a cómo se integrará a la dinámica de la asignatura.
Nuestro esfuerzo entonces se dirige a mantener un proceso de problemati-
zación siempre abierto respecto al tema, en el que todos tengamos
opottunidad de motivamos a alcanzar ese «deber sen" respetando nuestro
propio punto de partida, así como las decisiones que tomemos a lo largo de
nuestra experiencia.
En segundo lugar, debemos considerar el compromiso de los estudiantes
con su propio contexto académico. Como ya lo hemos mencionado, nuestra
asignatura no es la única que cursan, por lo que sus esfuerzos se comparten
en una diversidad de cursos y actividades que no guardan necesariamente
relación con los nuestros y a los cuales deben responder bajo los criterios
académicos conocidos por todos. Algunas veces hemos compartido con los
estudiantes sus inquietudes, en cuanto al nivel de exigencia de nuestra asig-
natura, el cual pareciera resultar un tanto excesivo respecto de otras. Hemos
llegado a la conclusión de que aun cuando es posible que exista un factor
~(cuantitativm) en nuestros parámetros programáticos que excede a otras
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materias, e! asunto se refiere más bien a otra dimensión. Es la problemati-
zación constante; es e! intento permanente por romper viejos moldes; es e!
esfuerzo por integrarse a un modelo que propone un «involutrarse» de otra
manera con e! trabajo con comunidades lo que posiblemente Produzca esta
inquietud a que hadamos referencia. Proceso que se construye y reconstruye
en e! trabajo y en la reflexión crítica, que incluye las contradicciones y que
no se arropa bajo una concepción de verdad absoluta y acabada. Proceso
que desborda e! contexto de! aula y que es necesario experimentar en la
vivencia permanente de! trabajo comunitario y que debe permitimos <!ecidir
acerca de! tipo de compromiso que queremos asumir.
Es necesario considerar, finalmente, nuestra propia construcción de!
compromiso dentro de nuestra labor docente. En ella se incluyen nuestro
rol en la comunidad y en la academia, nuestra voluntad de participar en los
procesos comunitarios a partir de la disciplina y nuestro propio compromiso
con e! desarrollo de la misma. También los docentes tenemos nuestras dudas
y contradicciones, al pertenecer a un contexto académico que nos presiona
e intenta convertimos en expertos, yal tener una voluntad de adoptar una
postura que nos propone renunciar a la experticia.
Peligroso intento este de conciliar nuestras múltiples pertenencias, mas
no imposible. Es necesario que cumplamos nuestra labor docente, y es
necesario que lo hagamos bien. Es necesario que nos comprometamos con
e! desarrollo de la disciplina, y con las comunidades junto a las cuales
trabajamos. Pero sobre todo, es necesario que nos problematicemos nosotros,
los psicólogos comunitarios, que hurguemos en nuestras múltiples realidades
y que nunca dejemos de preguntarnos ¿por qué?, ¿con quién?, ¿para qué?
Consideraciones finales
Somos conscientes de que estos temas no pueden agotarse sin e! trabajo y la
reflexión sistemática en torno a los mismos. Sin embargo, consideramos
que los problemas y cuestionamientos sobre los cuales hemos reflexionado
están estrechamente vinculados a los principios fundamentales de la
disciplina, y su vinculación con la docencia es por demás evidente.
Consideramos, asimismo, que la pertenencia de la psicología social
comunitaria al mundo de la academia exige de quienes estamos involucrados
en e! ámbito docente un trabajo permanente que nos permita reflexionar
críticamente sobre las contradicciones y fortalecer e!desarrollo de la disciplina
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como tal. Exigencia que, pOt otra parte, se ha visto acelerada por la creciente
multiplicación de proyectos y trabajos que en el ámbito comunitario se
viene desarrollando en nuestro contexto desde el ámbito gubernamental y
no gubernamental, por lo cual la demanda de los estudiantes y profesionales
de la psicología por adquirir conocimientos y destrezas en este ámbito resulta
cada vez más apremiante. Si deseamos atender esta demanda y a la vez
lograr un conocimiento que, de acuerdo con los principios que otientan a
la psicología social comunitaria, produzca una transformación realizada por
las propias personas necesitadas, debemos mantener una mirada crítica sobre
la actividad docente, a fin de desarrollarla en sintonía con el avance de la
disciplin,a y con las transformaciones sociales.
Quizás uno de los aspectos en los cuales debemos detenemos es que la
adquisición de herramientas teóricas y metodológicas a ttavés de un
entrenamiento académico no es suficiente para convertir al estudiante exitoso
en un psicólogo o psicóloga comunitaria. Ese aprendizaje es sin duda
necesario e imptescindible, mas no suficiente. Tampoco podemos pretender
que el proceso de enseñanza-aprendizaje de la psicología social comunitaria
sea visto en términos de «conversión total», donde «la verdad» absoluta se
alcance a través de la experiencia con las comunidades, de acuerdo con
nuestra línea. El proceso de análisis crítico debe incluimos a todos: estu-
diantes, docentes y comunidad. Es esto, a nuestro juicio, uno de los elemen-
tos que nos permitirán sintonizar nuestros compromisos, sin que ello im-
plique conciliar superficialmente las contradicciones que ello puede suponer.
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